
El pasado 31 de agosto la Junta de 
Castilla y León daba por extinguido el 
incendio iniciado a mediados de julio 
en Losacio (Zamora). Más de 31.000 
hectáreas quemadas atribuían enton-
ces a este siniestro el triste honor de 
ser el de mayores dimensiones en la 
historia de la Comunidad Autónoma, 
rebasando la “marca” que parecía insu-
perable de las casi 30.000 hectáreas 
calcinadas en la vecina Sierra de La 
Culebra semanas antes. Al igual que 
en otros incendios de este año, un rayo 
fue el desencadenante del fuego que 
encontró en la fuerte sequía y en las 
altas temperaturas de un verano con 
olas de calor recurrentes las mejores 
condiciones para hacer arder bosques 
y territorios. 

Recuperar el pulso después  
de la tierra quemada

Más de 300.000 hectáreas de montes, arbolado, pastos y tierras de cultivo han ardido en nuestro 
país durante este verano de 2022, el peor año del siglo. El fuego también se ha llevado casas, 
vidas, presentes y futuros de pueblos que, superando el mal trago del infortunio, trabajan ya para 
reconstruirse, recaban ayudas para impulsar proyectos y reivindican herramientas para evitar 
que las tragedias forestales vuelvan a ganar la partida. Lo dicen los Alcaldes y Alcaldesas de seis 
de estos lugares afectados por grandes incendios; con dolor, cuentan lo que perdieron, y con 
determinación, lo que quieren recuperar. 

A. Junquera, F. Alonso

El de Losacio dejó tras de sí tres per-
sonas fallecidas, pequeños núcleos de 
población desalojados en los momentos 
de mayor peligro y una tierra con la que 
el presente y el futuro se volvieron de 
color ceniza y de troncos sin recoger. 
Aquí, como en todos y cada uno de los 
municipios afectados por los incendios 
de este verano, afrontado y apagado 
el fuego, es momento de plantearse la 
forma de seguir y/o de volver a empezar. 
Su Alcalde, junto con los Alcaldes y Alcal-
desas de Ladrillar, Folgoso do Courel, 
Ateca, Val d’Ebo y Bejís, afectados igual-
mente por grandes incendios, demandan 
ayudas y muestran su determinación de 
reconstruir y evitar que se repitan estas 
tragedias o, cuando menos, minimizar 
su impacto en territorios vulnerables.

El momento más difícil

Cada incendio (o incendios, porque en 
algunos casos fueron más de uno en el 
mismo municipio), queda apuntado en la 
lista de momentos más difíciles tanto al 
frente del Ayuntamiento como en la vida 
personal de sus ediles. “Nunca pensé 
que iba a tener que desalojar las aldeas”, 
asegura Dolores Castro, Alcaldesa de 
Folgoso do Courel, en la provincia de 
Lugo, un municipio de 1.060 habitantes 
distribuidos en 45 aldeas de las que 
hubo que desalojar 23; “Cuando el fuego 
ataca por todas partes sientes muchísima 
impotencia. Es muy duro”. El incendio se 
llevó casi 20.000 hectáreas a pesar de 
que la tormenta que lo desencadenó 
llegó con agua abundante en algunas 
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zonas. Allí donde la tormenta vino seca, 
el monte ardió.

En el rayo de otra de esas tormentas 
secas está igualmente en el origen del 
fuego en Vall d’Ebo (Alicante), un sinies-
tro que empezó con “apenas una lucecita” 
y que, en pocos minutos se transformó 
en llamas que rodearon el pueblo, algo 
“horrible” que su Alcaldesa, Leonor Ji-
ménez, vivió “muy mal”. Pese a guardar 
recuerdo de otro incendio, en 2015, un 
mes antes de acceder a la Alcaldía, a 
juicio de Jiménez, aquel incendio, del que 
la tierra ya se había recuperado, “no tuvo 
la magnitud de éste”, que ha quemado 
cerca de 13.000 hectáreas.

Santiago Domínguez, Alcalde de Ladrillar 
(Cáceres), no pensó que fuera a tener 
que enfrentarse a una situación así aun-
que “era previsible que pasara, si no era 
un año sería otro, porque la maleza ya 
estaba casi dentro del núcleo del pueblo”. 
Junto a la Junta de Extremadura se venían 
planificando actuaciones para la limpieza, 
pero el fuego llegó antes y se llevó en 
esta zona de Las Hurdes más de 12.000 
hectáreas. Esa necesidad de mantener 
limpio el monte es compartida por otro 
Alcalde con el que comparte nombre, 
Santiago Campo, de Losacio. Allí hubo 
dos incendios, con apenas una semana 
de diferencia, “creí que se nos quemaba 
el pueblo”, recuerda, y defiende trabajar 
en el invierno, limpiar el bosque. Aunque 
reconoce que lo impensable de grandes 
rebaños pastoreados “como cuando yo 
era joven y no hacían falta cortafuegos” 
apunta la necesidad de recibir ayuda 
porque “los que quedamos cada vez 
somos menos y más mayores”.

En la provincia de Castellón, el fuego 
declarado en Bejís llegó a quemar cerca 
de 20.000 hectáreas y obligó al desalojo 
de 600 personas entre residentes y visi-
tantes de verano. Para María José Madrid 
fue el peor de los momentos vividos 
como Alcaldesa. Después de la borrasca 
Filomena y el COVID - “la verdad es que 
este mandato no ha sido muy fácil”-, el 
incendio del verano ha sido “indudable-
mente lo peor”. La velocidad del fuego, 
los desalojos o la incertidumbre sobre el 
momento del regreso hicieron angustioso 
cada segundo de esos días en los que 
prácticamente todo menos los núcleos 
de población quedaron afectados por 
las llamas.

En Ateca (Zaragoza) esperaban que el 
incendio se resolviera pronto “en un día 
escaso, como se resolvieron los demás”, 
pero no fue así. Ramón Cristóbal Júdez, 
su Alcalde, explica lo dramático de la 
experiencia, la dureza que representaron 
los desalojos en algunos municipios, el 
temor a lo que podrían encontrarse los 
vecinos al volver… Y aunque en Ateca 
no fue preciso desalojar “nunca sabes 
si ha sido acertado o no” con un fuego 
imprevisible. “Lo he pasado mal”, asegura. 
En total las hectáreas quemadas han sido 
alrededor de 12.000.

Lo que se llevó el fuego

Por si solos, los incendios de estos seis 
municipios representan un tercio de 
300.000 hectáreas calcinadas en toda 
España este verano de 2022, el peor 
del siglo en lo que a fuego se refiere, el 
más caluroso de los últimos 61 años y 
muy seco. 

En la superficie arrasada el verde viró a 
gris en bosques y montes, se quemaron 
los pastos, huertos y fincas, y también las 
colmenas. Con el fuego se acabó posibi-
lidad de recoger setas este otoño en las 
zonas afectadas. Viviendas quemadas o 
afectadas que hay que recuperar y cana-
lizaciones para abastecimiento de agua 
que también ha sido preciso reparar en 
algunos de estos pueblos. Rutas para la 
práctica del senderismo y turismo verde 
que ya no lo son… 

“El fuego se ha llevado lo que hicieron 
nuestros abuelos y nuestros padres”, 
dice la Alcaldesa de Folgoso do Courel, 
que habla de la desesperación que sin-
tieron ante el avance de las llamas: “Los 
que estamos sobreviviendo en un lugar 
como éste luchamos por seguir, porque lo 
queremos y porque nos gusta. Y cuando 
piensas que se va a quemar todo… es una 

sensación desesperante”, asegura. En su 
municipio buscan y tramitan ayudas para 
apoyar a los que han visto afectadas sus 
casas, a los ganaderos y apicultores, y 
también para recuperar el espacio natural 
y los cauces del río Lor. 

Ahora técnicos de la Xunta de Galicia y 
de la Confederación Hidrográfica analizan 
qué hacer, dónde poner paja para evitar 
el efecto nocivo de las cenizas en los 
ríos y caudales hídricos. Son pasos para 
la recuperación que también se están 
aplicando en Las Hurdes: el Alcalde de 
Ladrillar se refiere el trabajo de la Junta 
de Extremadura en cauces y regatos 
para evitar que la ceniza entre en las 
captaciones de agua. En el pueblo tam-
bién ha sido necesario actuar en puntos 
de abastecimiento de alguna de sus 
alquerías “porque se han quemado las 
mangueras y hay que sustituirlas cuanto 
antes para que los vecinos tengan agua y 
servicios de primera necesidad”. 

La apicultura va a ser lo más difícil de 
recuperar en este municipio cacereño 
“porque el campo va a tardar muchos 
años en recuperarse”. Menos tiempo 
requerirán los olivos (6 ó 7 años, calcula 
el Alcalde para volver a tener aceituna) 
pero, aun así, la expectativa se mide en 
años. Sobre el monte dice el Alcalde 
que, con las primeras lluvias, y en unos 
meses, empezará a reverdecer, y los pinos 
aparecerán pronto porque con el fuego 
han caído semillas, aunque harán falta 
décadas para que vuelva a estar como 
antes del incendio.

La agricultura y la ganadería que fueron 
en tiempos el principal recurso económi-
co de Val d’Ebo hoy apenas se explotan 
porque, señala su Alcaldesa, no dan para 
vivir. Aceituna, cerezas o almendras han 
dejado de explotarse. Queda la manzana 
del Perelló, “autóctona y muy aceptada 
en la provincia de Alicante, y a punto de 
recibir la denominación de origen”. Aun-
que el fuego se ha llevado muchos ban-
cales de este frutal, “aún podría hacerse 
la Fiesta-feria del Perelló en noviembre” 
anticipa. 

A la hora de recuperar el monte, la Alcal-
desa se decanta por especies autóctonas 
-garrofer o carrasca- frente a los pinos, 
de crecimiento más rápido y capaces 
de reverdecer antes el territorio, pero 
“son como una bomba si se produce 
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fuego porque las piñas lo vuelven voraz 
enseguida”. Al igual que sus homólogas 
de Bejís y de Folgoso do Courel, y del 
primer edil de Ladrillar, aboga por permitir 
mayor intervención en los montes, “dejar 
que se recojan los pinos que se caen, 
porque son la mejor leña cuando hay un 
incendio”, o por compaginar la protección 
del bosque con la posibilidad de hacer 
accesos para que, en caso de incendio, 
puedan llegar los medios de extinción, 
como apunta la Alcaldesa de Folgoso.

Fincas de frutales, castaños, robles, 
chopos y matorral se quemaron en Losa-
cio. En el primer incendio apenas tuvieron 
ayuda y fue la gente del pueblo la que lo 
apagó. “Ese incendio hizo poco daño. Pero 
el segundo entró en el pueblo y afectó a 
las casas”. Los ganaderos precisan pasto 
y agua, limpieza de charcas y bebederos. 
Y es urgente actuar en la zona quemada. 

En Bejís, la catástrofe para el campo 
“ha sido absoluta”, el fuego sólo ha de-
jado en pie los núcleos de población; los 
campos, con excepción de “pequeñas 
islas verdes que el fuego ha dejado en 
medio del negro” se quemaron. “los 350 
empadronados han quedado afectados”, 
explica la Alcaldesa del municipio caste-
llonense. Otras explotaciones agrarias, las 
de Ateca, también se han visto afectadas 
y de manera importante. Según señala 
su Alcalde “además de bosques y pastos, 
ha afectado a explotaciones agrarias en 
funcionamiento, fruta y cereal que todavía 
estaban sin cosechar y que han hecho 
mucho daño a los agricultores, tanto en la 
producción como en sus explotaciones”. 
La recuperación tardará, en especial en 
las parcelas dedicadas al cultivo de la tru-
fa, que ya estaban productivas, lamenta 
el Alcalde de Ateca.

Celeridad con las ayudas

Resarcir a los agricultores y ganaderos por 
sus pérdidas es fundamental para Ateca, 
asegura Ramón Cristóbal sumándose a la 
preocupación de un colectivo en el que 
muchos han perdido su medio de vida. 
“Va a costar mucho esfuerzo y mucho 
dinero volver a levantarlas. Una explota-
ción tarda entre 7 y 9 años en producir 
después de plantarla, y si también se han 
perdido los sistemas de riego o las mallas 
antigranizo, el coste de reposición es 
mucho más elevado”. Para el cultivo de la 
trufa, que ya estaba en producción, hará 
falta esperar entre 10 y 12 años”. Por eso 
pide que las ayudas e indemnizaciones 
no se hagan esperar.

En general, los Alcaldes y Alcaldesas 
reclaman agilidad en la solicitud y la tra-
mitación de ayudas. En muchos casos, 
las Administraciones ponen medios para 
presentar esas solicitudes, pero los ve-
cinos no pueden acceder o el propio 
Ayuntamiento tienen dificultades para 
acceder. En Losacio se han notificado 
daños a la Subdelegación de Gobierno 
desde el Ayuntamiento, pero los vecinos 
de este pueblo zamorano tienen dificul-
tades para llegar a las oficinas abiertas 
en Villardeciervos y Ferreras de Abajo a 
presentar sus reclamaciones. “Son perso-
nas mayores que no tienen medios para 
desplazarse”, dice Santiago Campo, que 
pide ayuda, sobre todo, para retirar del 
monte las maderas: “Ha quedado mucha 
madera quemada y aquí no tenemos 
medios para sacarla”. 

María José Madrid, de Bejís, también 
pone de relieve la condición de municipio 
pequeño con pocos medios técnicos 
y escasa infraestructura administrati-
va cuando se refiere a la tramitación y 

gestión de las ayudas, aunque espera 
contar con el apoyo de la Administración 
Autonómica valenciana. Al igual que el 
Alcalde de Losacio pide ayuda para retirar 
la madera quemada, especialmente de 
los senderos para recuperarlos lo antes 
posible. En un municipio como el suyo, 
que vive mucho del turismo de natura-
leza, tiene claro que “cuando la gente 
puede elegir donde pasar unos días y 
caminar por ríos y montes, no va a elegir 
una zona quemada. Pero pedimos que no 
nos olviden, que el turismo no se acabe 
para siempre por este incendio”.

La Alcaldesa de Val d’Ebo, Leonor Jimé-
nez, insiste igualmente en un cambio de 
normativa que permita recoger los pinos 
secos y reivindica actuaciones “para que 
la juventud se quede en el pueblo; po-
dríamos hacer alguna industria con la 
manzana del Perelló o volver a plantar 
cerezas porque aquí el terreno es muy 
bueno y las cerezas son de buena clase… 
hacer algo rentable para que lo trabajen 
y no se vayan”. Pide que no se olviden de 
ellos, “estamos aquí y seguimos teniendo 
ilusión por nuestro pueblo”.

Dolores Castro, desde Folgoso do Courel, 
también pide agilidad en los trámites, 
ayudas para recuperar el entorno para 
el turismo y las casas, “todas las casas”, 
insiste. En principio la norma establece 
ayudas para las primeras residencias, pero 
no para las segundas, “y en estas aldeas 
las segundas viviendas no son un lujo; 
son las casas de los padres y abuelos de 
quienes un día tuvieron que marchar, casas 
que están arreglando para volver y vivir en 
ellas porque dentro de unos años serán sus 
primeras viviendas”, explica. “Sin ayudas 
después del fuego para estas viviendas las 
aldeas pueden quedar desiertas”.

Las casas y los entornos urbanos son 
centro de las demandas y Santiago 
Domínguez, Alcalde de Ladrillar que, 
además de pedir procesos de solicitud 
más sencillos, defiende la limpieza en los 
perímetros de los núcleos de población 
para evitar que el fuego llegue a las ca-
sas, evitar los desalojos porque “todo el 
mundo quiere quedarse y salvar lo suyo. 
Llevan luchando por ello toda la vida”. 

* A cierre de esta edición se daba por estabiliza-
do el incendio de Los Guájares, en la provincia 
de Granada. La superficie quemada en esta 
zona ascendía a 5.100 hectáreas. 
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Dolores Castro Ochoa
Alcaldesa de Folgoso 

do Courel (Lugo)

“Hace falta implicación 
para que las ayudas y la recuperación 

lleguen lo antes posible, sin perderse en 
burocracias. Si no hay ayudas para todas 

las viviendas afectadas estas aldeas tan 
pequeñas pueden quedar desiertas, y eso 

es lo peor que le puede pasar al rural”

Leonor Jiménez 
Damaso

Alcaldesa de Val d’Ebo 
(Alicante)

“A la hora de plantar después del fuego, 
los árboles autóctonos como el garrofer 

o la carrasca son la alternativa a los 
pinos que, aunque tardan menos en 
crecer, son la mejor leña para volver 

voraz un incendio” 

Santiago Domínguez 
Roncero

 Alcalde de Ladrillar 
(Cáceres)

“Es importante que los perímetros de 
seguridad de los núcleos de población estén 
limpios para protegerlos del fuego. Con años 

que vienen cada vez más secos y calurosos, 
las Administraciones tendrán que plantearse 

cómo actuar en el futuro” 

Ramón Cristóbal Júdez
Alcalde de Ateca (Zaragoza)

“Además de la zona forestal, 
el incendio ha afectado de 

manera importante a explotaciones agrarias de 
fruta y cereal en funcionamiento que estaban 
aun sin cosechar. El daño en la producción y 

en la explotación ha sido muy grande para los 
agricultores” 
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María José 
Madrid 

Martínez
Alcaldesa de 

Bejís (Castellón)

“Nuestro pueblo vive mucho 
del turismo y aunque 

entendemos que nadie elegiría 
hacer senderismo por una zona 

quemada, pedimos que no 
nos olviden, que vuelvan. No 

queremos que se acabe con el 
incendio”

Santiago 
Campo Alfonso

Alcalde de 
Losacio 

(Zamora)

“Cuando te ocurre algo así te 
das cuenta de que no es lo 

mismo decir “pobre de él” que 
“Ay de mí”. En estos pueblos 

necesitamos mucha ayuda para 
retirar la madera quemada, 

pasto y agua para el ganado, 
para arreglar las casas... Yo ya 

no volveré a verlo recuperado”



AYUDAS PARA LAS ZONAS AFECTADAS

El Consejo de Ministros acordó el 23 de agosto declarar zonas afectadas gravemente por emergencias de protección civil (ZAEPC) las Comunidades 
Autónomas de Andalucía, Aragón, Illes Balears, Canarias, Castilla y León, Castilla-La Mancha, Cataluña, Valencia, Extremadura, Galicia, Madrid, Región 
de Murcia, Comunidad Foral de Navarra, País Vasco y La Rioja, que desde el 12 de junio sufrieron 119 incendios forestales. Dicho acuerdo, cuya ejecu-

ción corresponde al Ministerio del Interior, establece las siguientes ayudas:

•  Por fallecimiento o por incapacidad absoluta y permanente, por valor de 18.000 euros.
•  Por destrucción total de la vivienda habitual hasta una cuantía máxima de 15.120 euros.
•   Por daños que afecten a la estructura de la vivienda habitual, hasta el 50 por ciento de su valoración técnica y con un límite de 10.320 euros.
•   Por daños que no afecten a la estructura de la vivienda habitual, hasta el 50 por ciento de su valoración técnica y con un límite de 5.160 euros.
•   Por destrucción o daños en los enseres domésticos de primera necesidad de la vivienda habitual, para su reposición o reparación, con un límite de 

2.580 euros.
•   Por daños en elementos comunes de uso general de una comunidad de propietarios en régimen de propiedad horizontal, hasta el 50 por ciento de 

la valoración técnica efectuada por el Consorcio de Compensación de Seguros y con un límite de 9.224 euros.
•   A personas físicas o jurídicas que hayan realizado prestaciones personales y de bienes: el importe total de los gastos.
•   A los titulares de establecimientos industriales, mercantiles y de servicios, incluidos los agrarios, marítimo-pesqueros y turísticos: hasta 9.224 euros.

MEDIDAS PARA MEJORAR LA CAPACIDAD  DE RESPUESTA DE LAS CCAA

El Consejo de Ministros, a propuesta del Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico, aprobó el 1 de agosto un Real Decreto-ley de 
medidas urgentes para mejorar la capacidad de respuesta frente incendios forestales durante todo el año. La nueva norma introduce mejoras en as-
pectos como la prevención, la extinción y la restauración de los terrenos forestales afectados, y da a las Comunidades Autónomas un plazo de cinco 

meses para adaptar sus servicios de lucha contra el fuego a lo establecido por el Real Decreto. Las medidas tienen su origen en las Orientaciones 
Estratégicas para la Gestión de Incendios Forestales en España, refrendadas en la Conferencia Sectorial de Medio Ambiente del 28 de julio.

HOMOGENEIZAR LA RESPUESTA ANTE LOS INCENDIOS
El Real Decreto actualiza el contenido básico de los planes autonómicos, refuerza la eficacia de las medidas operativas y aumenta la 
seguridad de los trabajadores en la lucha contra incendios. Estos planes para la prevención, vigilancia y extinción de incendios deberán 
ser aprobados y publicados por las Comunidades Autónomas -Administraciones competentes en política forestal y en gestión antiincen-
dios- antes del 31 de octubre de cada año y se aplicarán de manera ininterrumpida durante los doce meses en todos los territorios.

Además, para hacer más homogénea la respuesta territorial frente a los incendios forestales en todo el país, el Real Decreto amplía el 
contenido mínimo de los planes para establecer la dotación, los medios materiales y los equipamientos de los que deberán disponer los 
trabajadores que participen en labores de prevención y extinción del fuego.

ALERTA ROJA POR RIESGO DE INCENDIOS
En cuanto a la gestión del riesgo, se establece un catálogo mínimo de prohibiciones que las CCAA deberán aplicar cuando el riesgo de 
incendio sea muy alto o extremo. Estas restricciones se aplicarán a las actividades que puedan ser causantes de incendios y se pondrán 
en marcha cuando la Agencia Estatal de Meteorología (AEMET) emita una alerta roja por riesgo de incendios.

El MITECO elaborará una herramienta de zonificación de incendios forestales que consolide la información existente y facilite la toma de 
decisiones en materia de prevención y lucha contra los incendios.

REFORZAR COORDINACIÓN ENTRE INSTITUCIONES
Sobre la extinción de los incendios, la norma reforzará la coordinación institucional implantando un sistema de emergencias que asegu-
re la interacción eficaz entre diferentes equipos, cualquiera que sea la Administración a la que pertenezcan. Entre otras medidas, prevé 
establecer una calificación homogénea de las unidades de extinción según sus capacidades operativas; un protocolo de coordinación 
común para los medios aéreos; adoptar señales de radio unívocas o usar simbología común para elaborar los mapas operativos.

Por su parte, el Estado asume el compromiso de mantener activo, a lo largo de todo el año, el dispositivo de medios aéreos, las unidades 
de refuerzo helitransportadas, y los restantes medios de apoyo, que estarán a disposición de las Comunidades Autónomas en el marco 
de la ejecución de los planes de prevención, vigilancia y extinción de los incendios forestales.

MANTENIMIENTO Y RESTAURACIÓN TRAS LOS INCENDIOS
Para el mantenimiento y restauración de los terrenos afectados por los incendios, se consolida el mecanismo de colaboración entre 
la Administración General del Estado y las CCAA para la restauración forestal y medioambiental, siempre que los incendios se hayan 
producido en zonas donde las medidas de prevención y extinción previstas por la Ley se hayan cumplido y siempre que las superficies 
afectadas tengan una extensión mínima. En este sentido, las CCAA participarán financieramente en la restauración hasta un máximo del 
50% de los costes, salvo que se trate de terrenos de titularidad estatal.

Las actuaciones de restauración en las que la AGE y la comunidad autónoma colaborarán, previa declaración de zona de actuación 
especial y de emergencia de las obras a ejecutar, podrán incluir desde medidas de restauración hidrológica forestal hasta la reparación 
de infraestructuras rurales de usos forestal.
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MUNICIPIOS AFECTADOS Y PORCENTAJE  DE SUPERFICIE PROVINCIAL QUEMADA

PROVINCIA ÁREA QUEMADA (HA) SUPERFICIE PROVINCIA (HA) % ÁREA QUEMADA MUNICIPIOS

Zamora 66.510 1.056.100 6,31%
Almeida de Sayago, Zamora, Tábara, Losacio, 

Asturianos, Rionegro del Puente, Roelos de Sayago, 
Figueruela de Arriba

Ourense 31.512 727.300 4,33%

Vilamarín, A Peroxa, Oímbra, Verín, Viana do Bolo, 
Cualedro, Vilariño de Conso, Verea, Maceda, 

Castrelo de Miño, Calvos de Randín, A Mezquita, 
Ribadavia, Melón, Laza, Carballeda de Valdeorras, 

O Irixo, Padrenda, Boborás, Castrelo do Val, Vilar de 
Santos, Riós, Vilardevós, Lobeira, A Gudiña, Cenlle

Castellón / 
Castelló 20.398 663.600 3,07% Les Coves de Vinromà, Les Useras /  

Useres, Bejís
Alicante / 
Alacant 12.111 581.700 2,08% Vall d’Ebo

Navarra 17.331 1.039.100 1,67% Carcastillo
Zaragoza 25.798 1.727.400 1,49% Ateca, Borja

Lugo 14.422 985.600 1,46%

Palas de Rei, A Fonsagrada, Folgoso do Courel, 
Pedrafita do Cebreiro, Navia de Suarna, Portomarín, 
Vilalba,  O Saviñao, Palas de Rei, Ourol, Cervantes, 

Quiroga, Friol, A Pobra do Brollón,  
 Folgoso do Courel, Pantón

Málaga 7.093 730.600 0,97% Cortes de la Frontera, Mijas, Alhaurín de la Torre, 
Mijas, Villanueva de la Concepción, Casabermeja

Cáceres 17.253 1.986.800 0,87%

Jaraicejo, Villanueva de la Vera, Logrosán, 
Malpartida de Cáceres, Santibáñez el Alto, Brozas, 

Ladrillar, Casas de Miravete, Santa Cruz de 
Paniagua, Jerte, Santibáñez el Alto, La Garganta, 

Plasencia
Tenerife 2.846 338.100 0,84% San Juan de la Rambla, El Tanque

Ávila 6.746 805.000 0,84%
San Juan de la Nava, Collado del Mirón,  

Villarejo del Valle, Navalonguilla, Cebreros,  
Santa Cruz del Valle, Casillas, Cepeda la Mora

León 7.199 1.558.100 0,46%

Barjas, Lucillo, Sahagún, Noceda del Bierzo, 
Villafranca del Bierzo, Balboa, Puente de Domingo 
Flórez, Páramo del Sil, Ponferrada, Cistierna, Boca 

de Huérgano, Santa María de Ordás, Igüeña, 
Luyego

Guadalajara 5.302 1.221.400 0,43% Valdepeñas de la Sierra, Copernal, Matarrubia, 
Driebes, Budia, Chiloeches, Humanes, Angón

Pontevedra 1.575 449.500 0,35%

Rodeiro, Covelo, Mondariz, Portas, Pontevedra, 
Arbo, A Cañiza, Ponteareas, Caldas de Reis, Arbo, 
Tomiño, Baiona, As Neves, Ponteareas, A Lama, 

Rodeiro

Ciudad Real 6.403 1.981.300 0,32% Malagón, Puebla de Don Rodrigo, Abenójar, 
Almodóvar del Campo, Montiel

A Coruña 2.364 795.000 0,30%
Tordoia, Boiro, As Pontes de García Rodríguez, 

Lousame, Padrón, Ponteceso, Porto do Son, 
Santiago de Compostela
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MUNICIPIOS AFECTADOS Y PORCENTAJE  DE SUPERFICIE PROVINCIAL QUEMADA

PROVINCIA ÁREA QUEMADA (HA) SUPERFICIE PROVINCIA (HA) % ÁREA QUEMADA MUNICIPIOS

Burgos 3.545 1.429.200 0,25%

Quintanilla del Coco, Fresno de Rodilla,  
Pineda de la Sierra, Orbaneja Riopico, Condado 
de Treviño, Cerezo de Río Tirón, Espinosa de los 

Monteros, Los Altos, Humada
Barcelona 1.795 772.800 0,23% Manresa, El Pont de Vilomara i Rocafort

Huelva 1.817 1.012.800 0,18% Almonte, Rociana del Condado, Hinojos

Toledo 2.721 1.537.000 0,18% Almendral de la Cañada, Sevilleja de la Jara, 
Robledo del Mazo, Palomeque

Valencia / 
València 1.694 1.080.700 0,16% Calles, Venta del Moro, Calles, Olocau

Segovia 868 692.100 0,13% Chañe, Villaverde de Montejo,  
Torre Val de San Pedro

Córdoba 1.067 1.377.100 0,08% Belalcázar, Luque

Asturias 784 1.060.400 0,07%
Villayón, Peñamellera Alta, Allande, Somiedo, 

Ponga, Lena, Villanueva de Oscos, Peñamellera 
Baja, Llanes, San Martín de Oscos, Ibias

Sevilla 822 1.403.600 0,06% Aznalcázar, Aznalcóllar, Cantillana, El Ronquillo
Albacete 741 1.492.400 0,05% Tobarra, Casas de Lázaro, Hellín, Yeste

Salamanca 602 1.235.000 0,05% Cepeda, Candelario, Fuentes de Oñoro, San 
Cristóbal de la Cuesta, Fuenteliante

Cádiz 355 744.000 0,05% San Roque, Olvera
Araba/Álava 141 303.700 0,05% Vitoria-Gasteiz, Zambrana

Jaén 612 1.349.600 0,05% Jódar

Badajoz 906 2.176.600 0,04%
Villanueva del Fresno, Monterrubio de la Serena, 

Peraleda del Zaucejo, Feria, Maguilla, Badajoz, 
Salvaleón

Madrid 264 802.800 0,03% El Vellón, Chinchón, Collado Mediano, Aranjuez, 
Alcalá de Henares

Cantabria 121 532.100 0,02% Cabezón de la Sal, Miera, Valdáliga, Soba, 
Valdeprado del Río

Huesca 308 1.563.600 0,02% Jaca, Bonansa, Isábena, Loporzano, Bailo, El Pueyo 
de Araguás, Plan

Valladolid 159 811.000 0,02% Castronuño
Granada 242 1.264.700 0,02% Loja, Atarfe
La Rioja 95 504.500 0,02% Alfaro

Cuenca 235 1.714.000 0,01% Cardenete, Castejón, Narboneta, Fuertescusa, 
Carrascosa

Girona 73 591.000 0,01% Castell-Platja d’Aro
Soria 117 1.030.600 0,01% Medinaceli

Almería 10 877.500 0,00% Huércal-Overa, Felix
Palencia 9 805.200 0,00% Santibáñez de Ecla

Fuente: EFFIS - European Forest Fire Information System y maldita.es
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Devesa da Rogueira, en Courel. Les Useres, en Castellón.


